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Resumen
Este artículo analiza comparativamente 
la inteligencia emocional de niños y jóvenes 
estudiantes colombianos de dos rangos de 
edad, 8-10 y 11-16 años. La muestra del estudio 
fue de 1451 estudiantes de tres provincias del 
departamento de Boyacá. La investigación se 
realizó desde una perspectiva cuantitativa. 
Para la recolección de información se empleó 
el Inventario de Coeficiente Emocional: 
versión para jóvenes [EQ-i: YV]. Tanto 
la fiabilidad como la validez del EQ-i: YV 
fueron determinadas para esta muestra. Los 
principales resultados mostraron algunas 
diferencias en la inteligencia emocional según 
el rango de edad. Los niños obtuvieron mejores 
resultados que los adolescentes en las escalas 
de manejo del estrés y adaptabilidad.
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Emotional quotient in children and adolescents 
from Boyacá, Colombia: a comparative study
Abstract
This article makes a comparative analysis of emotional 
intelligence of Colombian children and young students aged from 
8 to 10 year-old and from 11 to 16 years-old. The study sample was 
1451 students from three provinces in the Department of Boyacá. 
The research was carried out from a quantitative perspective. 
Emotional Quotient Inventory: Youth Version [EQ-i: YV] was used 
for data collection. Both the reliability and the validity of the EQ-i: 
YV were determined for the sample. The main results showed some 
differences in emotional intelligence according to age range. Children 
achieved better results than adolescents in stress management and 
adaptability scales.
Keywords: emotional quotient, social and emotional 
intelligence, children, adolescents, students
Le quotient émotionnel chez des enfants et 
des adolescents de Boyacá, en Colombie : une 
étude comparative
Résumé
Cet article présente une analyse comparative de l’intelligence 
émotionnelle des enfants et de jeunes élèves colombiens 
appartenant à deux groupes d’âge : de 8 à 10 ans et de 11 à 16 ans. 
L’échantillon de cette étude a été constitué par 1451 élèves de trois 
provinces du département de Boyacá. La recherche a été abordée 
d’un point de vue quantitatif. L’inventaire du quotient émotionnel : 
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version pour les jeunes [EQ-i: YV] a été utilisé pour la collecte 
des données. Tant la fiabilité que la validité de l’EQ-i: YV ont été 
déterminées pour l’échantillon. Les principaux résultats ont montré 
certaines différences par rapport à l’intelligence émotionnelle en 
fonction des groupes d’âge. Les enfants ont enregistré de meilleurs 
résultats que les adolescents dans les barèmes de gestion du stress 
et d’adaptabilité. 
Mots-clés : quotient émotionnel, intelligence émotionnelle et 
sociale, enfants, adolescents, élèves
Coeficiente emocional em crianças e 
adolescentes de Boyacá, na Colômbia. 
Estudo comparativo
Resumo
Este artigo analisa comparativamente a inteligência emocional 
de crianças e jovens estudantes colombianos de duas faixas etárias, 
8-10 e 11-16 anos. A mostra do estudo foi de 1451 estudantes de três 
províncias do departamento de Boyacá. A pesquisa foi realizada 
desde uma perspectiva quantitativa. Para a coleta de informação, 
empregou-se o Inventário de Coeficiente Emocional: versão para 
jovens [EQ-i: YV]. Tanto a confiabilidade como a validade do EQ-i: 
YV foram determinadas para esta mostra. Os principais resultados 
mostraram algumas diferenças na inteligência emocional segundo 
a faixa etária. Os meninos obtiveram melhores resultados que os 
adolescentes nas escalas de manejo do estresse e adaptabilidade. 
Palavras-chave: coeficiente emocional, inteligência emocional 
e social, crianças, adolescentes, estudantes
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La inteligencia emocional y social en la escuela.
La inteligencia emocional y social está relacionada con el 
desarrollo y desempeño humanos y el éxito en la vida. Se relaciona 
de manera directa con la toma de decisiones, lo que la hace 
diferente —pero complementaria— a la inteligencia cognitiva (Bar-
On, Tranel, Denburg & Bechara, 2003). Además, las emociones son 
determinantes en las conductas personales e interpersonales, es 
decir, afectan los vínculos y relaciones de las personas (Fernández-
Berrocal & Extremera, 2006; Herrera, Buitrago & Cepero, 2017; 
Herrera, Buitrago, Lorenzo & Badea, 2015).
En los últimos años se ha ratificado que las emociones y el 
bienestar son fundamentales para el desarrollo tanto personal como 
académico de los estudiantes. En esta dirección, se ha evidenciado 
que el desarrollo de las habilidades emocionales contribuye al 
rendimiento académico e incide en la disminución de la ansiedad. 
No obstante, estos resultados son más relevantes en la educación 
primaria que en la educación secundaria (Cabello, Pérez, Ros & 
Filella, 2019).
De igual manera, la validez predictiva de la inteligencia 
emocional [IE] se ha evidenciado en algunas variables del contexto 
escolar como el acoso, la salud mental y el bienestar (Droppert et 
al., 2019). Igualmente, se ha establecido la relación entre la IE y 
la resiliencia (Armstrong, Galligan & Critchley, 2011; Connor & 
Slear, 2009; Magnano, Craparo & Paolillo, 2016). Asimismo, el 
reconocimiento y la gestión emocional incrementan la sensación 
de confianza, comodidad, apoyo, aceptación de otras personas, 
optimismo y adaptabilidad, lo que implica vínculos de apoyo con 
pares, maestros y familiares, aspecto que incide en la generación 
de redes de apoyo (Ciarrochi, Chan & Bajgar, 2001; Gumora & 
Arsenio, 2002). No obstante, desde la perspectiva de Droppert et 
al. (2019), aún no son claros los motivos que generan la relación 
entre IE y rendimiento escolar.
La regulación emocional y, en especial, el modelo de Gross 
(1998) se ha utilizado en estudios de carácter clínico (Aldao, Nolen-
Hoeksema & Schweizer, 2010; Kring & Sloan, 2010) y no clínico 
(Llewellyn, Dolcos, Iordan, Rudolph & Dolcos, 2013; Webb, Miles & 
Sheeran, 2012). Sin embargo, los estudios que analizan la relación 
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entre regulación emocional y el bienestar en la adolescencia son 
pocos (Pastor, López-Penadés, Cifre & Moliner-Urdiales, 2019). 
En esta dirección, desde la perspectiva de Wang, Wei, Yi, Lo y Lee 
(2019), la investigación respecto a la regulación de las emociones 
de niños y adolescentes en Asia Oriental es escasa debido, en gran 
medida, a la inexistencia de escalas de medición con validez cultural, 
motivo por el cual es imprescindible señalar que los estudios sobre 
la regulación de las emociones requieren integrar los fundamentos 
teóricos, el contexto cultural y las experiencias prácticas.
Desde la perspectiva de la regulación emocional, la cual puede 
llevarse a cabo de manera consciente o inconsciente, Gross (1998, 
2015) plantea un modelo que integra cinco estrategias para alcanzar 
dicha regulación: elección de la situación, modificación de la 
situación, despliegue de la atención, cambio cognitivo y modulación 
de la respuesta. Estas estrategias se orientan hacia el antecedente o 
la respuesta (Pastor et al., 2019). 
Lo cierto es que la regulación emocional tiene una importante 
incidencia en los ajustes psicológicos y sociales, así como en el 
bienestar. En oposición, los inconvenientes para regularlas se 
relacionan con problemas de comportamiento, trastornos de 
internalización, conflictos interpersonales, menor tolerancia a 
eventos estresantes y a la ansiedad (Aldao & Christensen, 2015; 
Eastabrook, Flying & Hollestein, 2014; Gullone, Hughes, King 
& Tonge, 2010; Gullone & Taffe, 2012; Hu et al., 2014). En esta 
dirección, Schoeps, Montoya-Castilla y Raufelder (2019) advierten 
que los beneficios y el efecto protector de la IE pueden llegar a 
disminuir por el estrés percibido, en cuanto a la satisfacción con la 
vida.
Son múltiples los programas de intervención socioemocional 
que se han creado e implementado y que han evidenciado resultados 
positivos, en particular en lo referente al rendimiento académico, 
el bienestar y la salud mental (Blair, McKinnon & Daneri, 2018; 
Coelho, Marchante & Sousa, 2015; Meyers, Domitrovich, Dissi, 
Trejo & Greenberg, 2019; Panayiotou, Humphrey & Wigelsworth, 
2019). A ello se suma el vínculo positivo de los estudiantes con 
la escuela, el cual deriva, en gran medida, de los ambientes de 
aprendizaje positivos y los vínculos fundamentados en la confianza 
(Agulló, Filella, Soldevila & Ribes, 2011; Brackett, Mayer & Warner, 
2004; Cherniss, Extein, Goleman & Weissberg, 2006; Eren, Ergun 
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& Altintas, 2009; Gil-Olarte, Palomera & Brackett, 2006; Greenberg 
et al., 2003).
De la misma manera, son múltiples las investigaciones que 
han relacionado la IE y el contexto escolar. Así, por ejemplo, se han 
evidenciado hallazgos de la asociación entre los hábitos de lectura, 
el desarrollo de competencias lectoras y la IE (Jiménez, Alarcón & 
Vicente-Yague, 2019); la regulación emocional y el desarrollo social 
(Brackett, Rivers, Shiffman, Lerner & Salovey, 2006; Charbonneau & 
Nicol, 2002; Engelberg & Sjöberg, 2004; Lopes et al., 2004; Lopes, 
Salovey, Beers & Coté, 2005; Mayer, Roberts & Barsade, 2008; Mestre, 
Guil, Lopes, Salovey & Gil-Olarte, 2006; Reis et al., 2007; Zavala, 
Valadez & Vargas, 2008); el absentismo escolar y los problemas de 
comportamiento (Petrides, Frederickson & Furnham, 2004); la 
relación de la autoestima y el desempeño en los grupos (Barling, Slater, 
& Kelloway, 2000; Gil-Olarte et al., 2006; Palmer, Walls, Burgess & 
Stough, 2001); así como la adaptación al contexto escolar (Extremera 
& Fernández-Berrocal, 2003, 2004), entre otros aspectos.
La inteligencia emocional y social en los niños.
La alfabetización emocional implica reconocer y poner 
en palabras las emociones, lo que requiere una participación 
fundamental de los padres, e involucra procesos reflexivos y de 
discusión respecto a las emociones. En este sentido, cuando los niños 
no han podido experimentar en su entorno vínculos y relaciones que 
propicien la expresión de emociones y sentimientos, incluyendo la 
participación del lenguaje no verbal, suelen manifestar dificultades 
para entender las emociones e intenciones de otras personas 
(Dayton, 2009). Esta disfunción suele incluir, además de la 
imprecisión de la expresión emocional en una situación específica, 
la imposibilidad para controlar las emociones, lo cual suele generar 
relaciones y vínculos inadecuados (Barrio, 2005). 
En niños de 6-10 años se ha evidenciado que cuando se generan 
cambios dinámicos en el lóbulo prefrontal se presenta una tendencia 
a percibir emociones empáticas. En esta dirección se puede señalar 
que la empatía está relacionada con las representaciones interiores 
de los estados emocionales, tanto propios como de los demás. Por 
esta razón, se presenta una relación con la actividad asimétrica del 
córtex dorsolateral y del área frontopolar (Light et al., 2009).
Coeficiente emocional en niños y adolescentes de Boyacá, Colombia. Estudio comparativo







































Lo cierto es que las investigaciones han permitido establecer 
que los niños que logran reconocer sus emociones presentan menos 
posibilidades de experimentar ansiedad y agresividad cuando van a 
la escuela. Por el contrario, aquellos que han tenido experiencias de 
maltrato, como es predecible, se mantienen a la defensiva y suelen 
reaccionar con facilidad. Por esta razón, es de gran relevancia el 
periodo de los tres a los nueve años de edad, ya que durante esta 
etapa, al aprender a designar las emociones, se estimulan conexiones 
sinápticas que vinculan al hipocampo, en especial la amígdala con 
el lóbulo frontal. De este modo, durante dicha etapa es muy fácil el 
desarrollo de habilidades emocionales (Greenberg, 2003).
Es evidente que el desarrollo emocional y la participación 
familiar inciden en el aprendizaje de los alumnos, motivo por el 
cual se pueden considerar como predictores. En esta dirección, en 
una investigación realizada con un grupo de estudiantes chilenos de 
7-11 años, se puso de manifiesto que el impacto de la participación 
familiar en el aprendizaje no está mediado por el desarrollo 
emocional (Saracostti et al., 2019). Ahora bien, se han encontrado 
hallazgos respecto a la importancia de programas de intervención 
en IE orientados a estudiantes “en riesgo” para prevenir conductas 
de internalización y problemas de depresión y soledad sostenida en 
la infancia media (Davis, Nowland & Qualter, 2019).
Para Shapiro (2008), los niños cuentan con la capacidad cerebral 
para comprender y expresar emociones y sentimientos, y también 
con la disposición para hacerlo, pero esta última está determinada 
por el contexto cultural y por los vínculos y relaciones con pares, 
padres, maestros y adultos en general. Es por ello que los vínculos y 
experiencias del niño a partir de sus relaciones interpersonales son 
decisivas en su futuro emocional y social (Greenberg, 2003). Por lo 
tanto, el proceso de alfabetización emocional, así como del desarrollo 
de habilidades socioemocionales, requiere que se continúe y potencie 
en la escuela de la mano de los maestros (Bisquerra, 2009; Buitrago 
& Herrera, 2013; Fernández-Berrocal & Extremera, 2006; Palomera, 
Fernández-Berrocal & Brackett, 2008), proceso en el cual es 
fundamental tener en cuenta la relación entre los sentidos atribuidos 
a las emociones y la identidad profesional docente (Buitrago, Ávila & 
Cárdenas, 2017; Buitrago & Cárdenas, 2017), así como el desarrollo 
de la empatía (Gerdes & Segal, 2011; Gerdes, Segal, Jackson & 
Mullins, 2011; Herrera, Buitrago & Ávila, 2016).
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La inteligencia emocional y social en la adolescencia 
temprana.
El periodo crítico de la adolescencia en general, pero de 
manera particular de la adolescencia temprana, está marcado por 
importantes cambios biológicos y una actividad hormonal intensa 
(Zimmerman & Iwanski, 2014), motivo por el cual se suelen 
presentar una importante cantidad de conflictos con los padres y 
adultos, así como una relevante presencia y despliegue de emociones 
con tendencia negativa, lo que implica grandes desafíos para la 
regulación emocional (Pastor et al., 2019). Es por ello que la gestión 
emocional contribuye de manera positiva a la reducción del estrés 
en el rendimiento escolar (Boekaerts, 1993; Pressman & Cohen, 
2005). Desde esta perspectiva, se puede señalar que los adolescentes 
que se enfadan con mayor facilidad suelen cometer más errores y 
presentar un menor rendimiento escolar. Esto es debido, en gran 
medida, a que demoran más tiempo en recuperarse de dicho estado 
emocional. En cualquier caso, muchos de los problemas emocionales 
que experimentan los adolescentes son diferentes a los que tienen 
lugar en los niños en edad escolar (Droppert et al., 2019). Todo esto 
obedece a los múltiples cambios neurológicos, físicos y emocionales 
que se generan durante esta etapa (Greenberg & Snell, 1997).
No obstante, Chen (2019) establece que en el contexto escolar 
de los adolescentes chinos el apoyo de los amigos es determinante 
para configurar la relación entre la IE y la resiliencia. Sin embargo, 
el apoyo de la familia en este sentido no es significativo. En cualquier 
caso, se establece que el tipo de escuela es determinante en este 
tipo de relaciones. Lo cierto es que la habilidad para gestionar las 
emociones disminuye la probabilidad de abuso en el consumo de 
alcohol en los adolescentes (González-Yubero, Palomera & Lázaro-
Visa, 2019). 
De igual manera, se ha encontrado disparidad interpersonal 
en lo referente a las maneras y niveles de regulación emocional, 
los cuales inciden en el pensamiento y la conducta (Mozaz, Mestre 
& Núñez-Vázquez, 2009). Desde una perspectiva evolutiva, son 
múltiples las competencias que se desarrollan durante varias etapas 
y que de alguna manera tienen un momento relevante al llegar a 
la adolescencia, como la autoconciencia y la regulación emocional, 
la empatía, la denominación de las propias emociones, la relación 
entre las expresiones con los estados emocionales internos, el 
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manejo del estrés, las relaciones y vínculos interpersonales y la 
efi cacia emocional (Saarni, 2000).
En el contexto escolar, el aprendizaje y diferentes aspectos, como 
la motivación, adquieren relevancia y se convierten en objeto de 
estudio tanto en niños como en adolescentes (Roeser, Van der Wolf 
& Strobel, 2001). En esta dirección, la adolescencia es fundamental 
para el desarrollo de habilidades mentales y emocionales, debido a 
que durante esta etapa se generan interrogantes existenciales que 
luego desaparecen y solo se vuelven a presentar en la vejez (Dalai-
Lama & Ekman, 2009). Desde otra perspectiva, Babić y Buško 
(2015), al analizar el género y la edad en relación con la IE y el 
rendimiento académico en la adolescencia temprana, encontraron 
diferencias en cuanto al género pero no en cuanto a la edad.
Modelo de inteligencia social y emocional (Bar-On, 
1997, 2006).
La Emotional-Social Intelligence [ESI] es un modelo que 
integra las habilidades tanto emocionales como sociales, motivo 
por el cual enfatiza en el ámbito intrapersonal e interpersonal, al 
integrar aspectos de la confi guración y el funcionamiento social 
y emocional para potenciar el bienestar psicológico, a partir de 
diferentes factores no cognitivos (Bar-On, 2000, 2006). El modelo 
se confi gura a partir de cinco ámbitos: intrapersonal, interpersonal, 
adaptabilidad, manejo del estrés y estado general de ánimo, los 
cuales, a su vez, integran 15 aspectos (fi gura 1). El modelo permite a 
partir de estos ámbitos establecer el coefi ciente emocional.
Figura 1. Modelo mixto de inteligencia social y emocional de Bar-On (1997). Nota: 
Este modelo se puede consultar en Buitrago (2012) y, Buitrago y Herrera (2015).
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Por consiguiente, la edad tiene una incidencia fundamental 
en el desarrollo y comprensión de las emociones, en gran medida, 
porque el pensamiento analítico posibilita una mayor consciencia 
de las experiencias emocionales, así como la profundidad en cuanto 
a las representaciones y el entendimiento de las mismas (Albanese, 
Stasio, Chiacchio, Fiorilli & Pons, 2010). En consecuencia, el 
reconocimiento de las emociones mejora con los años y está 
asociado con la calidad de las amistades, el afecto positivo, la 
satisfacción con la vida, los vínculos interpersonales, el desarrollo 
social, la satisfacción con la vida, la percepción del apoyo social y el 
afecto positivo (Mitrofan & Ciuluvică, 2012; Verzeletti, Zammuner, 
Galli & Agnoli, 2016; Wang, Hawk, Tang, Schlegel & Zou, 2019). 
Además de ello, Wang et al. (2019) enfatizan en que suelen ser 
las niñas quienes presentan mejores habilidades en cuanto al 
reconocimiento emocional.
En consecuencia, el presente estudio analiza comparativamente 
el coeficiente emocional de niños —8-10 años— y adolescentes 
tempranos —11-16 años—, desde el modelo de inteligencia 
social y emocional (Bar-On, 1997, 2006), en tres provincias del 
departamento de Boyacá en Colombia.
Método
La presente investigación se realizó desde una perspectiva 
cuantitativa. Se utilizó un tipo de muestreo aleatorio por 
conglomerados, constituyendo cada conglomerado cada uno de 
los centros o instituciones educativas de las provincias Centro, 
Tundama y Sugamuxi del departamento de Boyacá en Colombia.
Participantes
El estudio se realizó con una muestra inicial de 1876 estudiantes, 
de la cual se eliminaron los casos inválidos, haciendo uso del índice 
de inconsistencia del Bar On EQ-i: YV, por lo que la muestra final 
fue de 1451 estudiantes: 727 niñas —50,1%— y 724 niños —49, 
9%—, con un rango de edad de 8 a 16 años y una edad promedio de 
10,38 años (DT = 1,12). Los participantes eran estudiantes tanto de 
instituciones educativas rurales (n = 690) —47,6%—, como urbanas, 
(n = 761) —52,4%—. Además, los participantes vivían en una de tres 
provincias del departamento de Boyacá en Colombia: Centro (n = 
Coeficiente emocional en niños y adolescentes de Boyacá, Colombia. Estudio comparativo







































478) —32,9%—, Tundama (n = 483) —33,3%— y Sugamuxi (n = 
490) —33,8%—.
La distribución de la muestra, según su ubicación y género, 
consistió en 344 niñas en las áreas rurales —49,85%— y 346 niños 
—50,15%—. Las áreas urbanas incluyeron 383 niñas —50,32%— 
y 378 niños —49,68%—. Es relevante señalar que la proporción 
de estudiantes de áreas rurales y urbanas en cada una de las tres 
provincias fue muy cercana. Así, en la provincia Centro, el 49,6% 
vivía en una zona rural (n = 237) y el 50,4% en una zona urbana 
(n = 241); en la provincia de Tundama, el 45.8% vivía en una zona 
rural (n = 221) y el 54,2% en una zona urbana (n = 262); y en la 
provincia de Sugamuxi, el 47,3% vivía en una zona rural (n = 232) y 
el 52,7% en una zona urbana (n = 258).
Instrumento
Para el estudio se utilizó el Inventario de Coeficiente Emocional: 
Versión Juvenil [EQ-i: YV] (Bar-On & Parker, 2000), el cual es un 
instrumento de autoinforme diseñado para medir la IE en niños 
y jóvenes. Consta de 60 ítems y se compone de siete escalas o 
dominios: intrapersonal —6 ítems—; interpersonal —12 ítems—; 
manejo del estrés —12 ítems—; y adaptabilidad, —10 ítems—, estas 
cuatro escalas generan el coeficiente emocional total —EQ total—. 
A ellas se suman el estado general de ánimo —14 ítems—, el cual 
se considera un facilitador del coeficiente emocional, aunque no 
integra su valor, y la escala de impresión positiva —6 ítems—, que 
permite evidenciar cuando una persona cuenta con una exagerada 
percepción positiva de sí misma. Por último, el cuestionario cuenta 
con un índice de inconsistencia, el cual es un indicador de las 
respuestas al azar.
El BarOn EQ-i: YV está diseñado para ser empleado con niños 
y adolescentes dentro del rango de edad de 7 a 18 años. Se responde 
según una escala tipo Likert de cuatro puntos —1= No es verdad en 
mi caso, 4= Muy cierto en mi caso—. La corrección de las pruebas 
se realiza por género y grupo de edad —7-9, 10-12, 13-15 y 16-18 
años—. Los puntajes permiten obtener tres medidas: puntajes 
estándar, nivel —marcadamente bajo, muy bajo, bajo, promedio, 
alto, muy alto y marcado alto— y percentiles. Además de estimar el 
nivel de IE, genera un perfil emocional y social.
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Bar-On y Parker (2000) establecieron los criterios psicométricos 
con respecto a la validez y fiabilidad de la prueba. Además, estos se 
han confirmado en diferentes poblaciones, como la húngara (Kun et 
al., 2012) y la española (Ferrándiz, Hernández, Bermejo, Ferrando 
& Sáinz, 2012). Para el presente estudio, se realizó un análisis 
factorial. Se ha verificado la idoneidad de la prueba, mediante 
el índice Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = 0,724) y la prueba de 
esfericidad de Bartlett (χ2 = 35,932, p = 0,000). Posteriormente, se 
desarrolló un análisis factorial exploratorio. Se utilizó la extracción 
de componentes principales con rotación Varimax, que explica el 
45,629% de la varianza total. Se obtuvo la siguiente distribución de 
factores: estado de ánimo general —11,960%—, manejo del estrés 
—9,624%—, adaptabilidad —9,018%—, interpersonal —8,802%— e 
intrapersonal —6,225%—. De manera similar, la fiabilidad general 
de la prueba obtuvo un alfa de Cronbach de 0,802 y para cada 
dimensión: intrapersonal (α = 0,634), interpersonal (α = 0,751), 
manejo del estrés (α = 0,786), adaptabilidad (α = 0,727) y estado de 
ánimo general (α = 0,813).
Procedimiento
Se obtuvo el aval y aprobación del secretario de educación 
del departamento de Boyacá y de los secretarios de educación de 
los municipios certificados de las tres provincias participantes. 
Luego, se gestionó el aval y apoyo de los rectores de cada una 
de las instituciones educativas participantes y se aplicaron los 
cuestionarios en el aula regular durante alguna de las jornadas 
escolares. Los participantes contestaron al cuestionario después de 
haber recibido las instrucciones correspondientes para ello.
Una vez que se obtuvo la totalidad de los datos, se eliminaron los 
casos no válidos, aquellos que obtuvieron un valor igual o superior a 
10 en el índice de inconsistencia del Bar-On EQ-i: YV, n = 425. En 
esta dirección, es importante señalar que no se presentaron casos con 
una puntuación estándar en la impresión positiva de dimensión igual 
o superior a 130, Mínimo = 63, Máximo = 118, M = 90,69, DT = 11.46. 
En cuanto al análisis de datos, se utilizó como apoyo el paquete 
estadístico SPSS para Windows (versión 22.0). Se hallaron los 
estadísticos descriptivos —media, desviación típica, frecuencias 
y porcentajes—. Se realizó un análisis de varianza en función de 
la variable rango de edad para los percentiles del BarOn EQ-i: YV 
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según el rango de edad. Para las comparaciones post-hoc se utilizó 
el estadístico Bonferroni. Además, se empleó la prueba Chi2 para 
determinar si existían diferencias en los diferentes niveles de cada 
una de las escalas del BarOn EQ-i: YV.
Resultados
Para analizar si existían diferencias en los percentiles de las 
escalas del BarOn EQ-i: YV, en función de los rangos de edad, se 
realizó un análisis de varianza (tabla 1). Los resultados mostraron 
diferencias estadísticamente significativas en las escalas de manejo 
del estrés (F(1,1449) = 6,197, p < 0,05, Eta
2= 0,004) y adaptabilidad 
(F(1,1449) = 3,903, p < 0,05, Eta
2 = 0,003).
Tabla 1
Estadísticos descriptivos, por rango de edad, de los percentiles de las 
escalas del BarOn EQ-i: YV y resultados del Anova
EQi: YV Rango edad Media DT F p Eta2
Intrapersonal
8-10 años 53,57 27,62 3,385 0,066 0,002
11-16 años 56,25 26,47
Total 54,65 27,19
Interpersonal
8-10 años 35,98 26,53 1,683 0,195 0,001




8-10 años 46,57 25,25 6,197* 0,013 0,004
11-16 años 43,24 24,71
Total 45,23 25,08
Adaptabilidad
8-10 años 53,84 28,84 3,903* 0,048 0,003
11-16 años 50,78 29,14
Total 52,61 28,99
EQ total
8-10 años 45,23 25,31 1,649 0,199 0,001
11-16 años 43,51 24,48
Total 44,54 24,98
Estado de ánimo
8-10 años 61,78 26,47 2,274 0,132 0,002




8-10 años 69,75 27,59 3,771 0,052 0,003
11-16 años 72,54 25,75
Total 70,87 26,89
Nota: *p < 0,05
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Posterior a ello, se realizaron comparaciones post-hoc, a través 
de la prueba de Bonferroni, las cuales permitieron evidenciar 
diferencias significativas a favor de los niños —8-10 años— frente 
a los adolescentes —11-16 años— en los percentiles de las escalas 
manejo del estrés (t = 3,335, p < 0,05) y adaptabilidad (t = 3,062, 
p < 0,05).
Los niveles en las escalas del BarOn EQ-i: YV para cada rango 
de edad así como los resultados del análisis de frecuencias se 
muestran en la tabla 2. Como puede observarse, las diferencias 
fueron estadísticamente significativas en todos los casos.
Tabla 2
Estadísticos descriptivos en los niveles de cada una de las escalas 
del BarOn EQ-i: YV en función del rango de edad y resultados de la 
prueba Chi2 
EQi: YV Rango 
de edad




8-10 24 68 114 474 145 31 10 1275,693*** 0,000
2,8% 7,9% 13,2% 54,7% 16,7% 3,6% 1,2%
11-16 11 34 81 340 93 23 3 1001,966*** 0,000
1,9% 5,8% 13,8% 58,1% 15,9% 3,9% 0,5%
Total 35 102 195 814 238 54 13 2273,227*** 0,000
2,4% 7,0% 13,4% 56,1% 16,4% 3,7% 0,9%
Interpersonal
8-10 57 117 195 410 77 10 57 721,242*** 0,000
6,6% 13,5% 22,5% 47,3% 8,9% 1,2% 6,6%
11-16 53 83 135 242 67 5 53 348,344*** 0,000
9,1% 14,2% 23,1% 41,4% 11,5% 0,9% 9,1%
Total 110 200 330 652 144 15 0 1059,262*** 0,000
7,6% 13,8% 22,7% 44,9% 9,9% 1,0% 0,0%
Manejo del 
estrés
8-10 17 60 164 501 101 22 1 1498,092*** 0,000
2,0% 6,9% 18,9% 57,9% 11,7% 2,5% 0,1%
11-16 6 56 121 332 58 12 0 764,179*** 0,000
1,0% 9,6% 20,7% 56,8% 9,9% 2,1% 0,0%
Total 23 116 285 833 159 34 1 2483,362 0,000
1,6% 8,0% 19,6% 57,4% 11,0% 2,3% 0,1%
Adaptabilidad
8-10 18 69 99 427 190 59 4 1048,185*** 0,000
2.1% 8,0% 11,4% 49,3% 21,9% 6,8% 0,5%
11-16 11 52 87 298 91 43 3 723,306*** 0,000
1,9% 8,9% 14,9% 50,9% 15,6% 7,4% 0,5%
Total 29 121 186 725 281 102 7 1757,697*** 0,000
2,0% 8,3% 12,8% 50,0% 19,4% 7,0% 0,5%
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8-10 13 61 165 512 92 20 3 1576,176*** 0,000
1,5% 7,0% 19,1% 59,1% 10,6% 2,3% 0,3%
11-16 11 35 117 354 59 9 0 891,031*** 0,000
1,9% 6,0% 20,0% 60,5% 10,1% 1,5% 0,0%
Total 24 96 282 866 151 29 3 2711,964*** 0,000
1,7% 6,6% 19,4% 59,7% 10,4% 2,0% 0,2%
Estado de ánimo
8-10 10 23 59 443 308 23 0 1183,090*** 0,000
1,2% 2,7% 6,8% 51,2% 35,6% 2,7% 0,0%
11-16 10 20 47 299 202 7 0 778,723*** 0,000
1,7% 3,4% 8,0% 51,1% 34,5% 1,2% 0,0%
Total 20 43 106 742 510 30 0 1960,643*** 0,000
1,4% 3,0% 7,3% 51,1% 35,1% 2,1% 0,0%
Impresión 
positiva
8-10 7 31 85 375 207 120 41 813,596*** 0,000
0,8% 3,6% 9,8% 43,3% 23,9% 13,9% 4,7%
11-16 2 10 59 255 143 77 39 569,809*** 0,000
0,3% 1,7% 10,1% 43,6% 24,4% 13,2% 6,7%
Total 9 41 144 630 350 197 80 1381,356*** 0,000
0,6% 2,8% 9,9% 43,4% 24,1% 13,6% 5,5%
Nota: ***p < 0,001
Discusión
Respecto a los rangos de edad estudiados, la muestra presentó 
una distribución normal, en la que la mayor parte de los estudiantes 
se ubica en la media en todas las escalas analizadas, presentando 
mayor puntuación en las escalas intrapersonal, adaptabilidad, 
estado de ánimo e impresión positiva. Desde esta perspectiva, 
es importante señalar que los niveles emocionales adecuados 
posibilitan mayor autoestima en las personas (Barling et al., 2000; 
Gil-Olarte et al., 2006; Herrera, Buitrago & Perandones, 2015; 
Palmer et al., 2001), así como mejores procesos de adaptabilidad a 
la escuela (Extremera & Fernández-Berrocal, 2003, 2004).
Se encontraron en el análisis de los percentiles diferencias 
estadísticamente significativas en cuanto al manejo del estrés y la 
adaptabilidad en función de la edad. Hubo mejores resultados en 
los niños de 8 a 10 años frente a los adolescentes de 11-16 años. 
Estos resultados se relacionan con la perspectiva respecto a que un 
mejor nivel emocional disminuye la ansiedad y la agresividad en 
la escuela (Cabello et al., 2019; Greenberg, 2003). En las demás 
escalas, aunque no se evidenciaron diferencias estadísticamente 
significativas, los niños puntuaron mejor en todos los ámbitos, a 
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excepción de las escalas intrapersonal y la impresión positiva, en los 
cuales fueron mejores las puntuaciones de los adolescentes. Estos 
resultados se relacionan con la tendencia que tienen los niños de 
6 a 10 años a desarrollar habilidades en cuanto al reconocimiento 
emocional y la empatía (Light et al., 2009). 
Igualmente, los hallazgos encontrados en cuanto a las 
diferencias estadísticamente significativas, en las que los niños 
presentaron mejores condiciones que los adolescentes, pueden 
estar relacionadas con los planteamientos de Pastor et al. (2019) 
respecto a los conflictos y emociones con tendencia negativa 
que suelen tener los adolescentes, al igual que con los cambios 
biológicos y la actividad hormonal que experimentan (Greenberg & 
Snell, 1997; Zimmerman & Iwanski, 2014). 
En cuanto al análisis de los niveles, omitiendo los estudiantes que 
se encuentran en la media, los niños presentaron mayor tendencia 
hacia los niveles bajos —bajo, muy bajo y marcadamente bajo— 
en la escala intrapersonal, mientras que esta misma tendencia la 
tuvieron los jóvenes respecto al ámbito interpersonal, manejo del 
estrés, adaptabilidad y coeficiente emocional. Ahora bien, aunque los 
estudiantes que se ubican en estos niveles son un porcentaje reducido, 
es relevante recordar que estos niveles bajos implican problemas para 
entender las emociones y pretensiones de los demás (Dayton, 2009), 
además que se convierten en estudiantes que pueden presentar 
problemas de internalización, soledad y depresión (Davis et al., 2019).
Respecto al estado general de ánimo, y manteniendo la 
exclusión del grupo de estudiantes en la media, los niños 
evidenciaron tendencia hacia los niveles altos —alto, muy alto y 
marcadamente alto—, mientras que los jóvenes la presentaron en 
la impresión positiva. Al respecto, Bar-On y Parker (2000) señalan 
que es común que algunas personas tengan una impresión positiva 
elevada de sí mismas. En cualquier caso, es importante enfatizar 
que los resultados del presente estudio establecen tendencias 
similares a los hallazgos de otras investigaciones realizadas en 
Colombia (Ibáñez & Gutiérrez, 2018; Tovar, 2018).
Para finalizar, dados los efectos positivos de los programas de 
educación socioemocional en el ámbito escolar (Blair et al., 2018; 
Coelho et al., 2015; Meyers et al., 2019; Panayiotou et al., 2019), es 
necesario apostar firmemente desde las instituciones educativas por 
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la creación de ambientes positivos de aprendizaje fundamentados 
en la alfabetización emocional de niños y jóvenes (Agulló et al., 
2011; Brackett et al., 2004; Cherniss et al., 2006; Eren et al., 2009; 
Gil-Olarte et al., 2006; Greenberg et al., 2003).
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